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El teatro consiguió, en el siglo XVI, lugares propios para la representación, dedicados de modo exclusivo a la actividad dramática. Esta fue importante en Murcia, como en el resto de las ciudades españolas, y no son escasas las referencias en documentos municipales y notariales sobre representaciones del Corpus, contratos de compañías y corrales de comedias. El primero del que en Murcia se tienen noticias es el del Zoco o del Azoque, próximo a la puerta de este nombre (en la unión de las actuales calles de Santa Teresa y San Nicolás); funcionaba a finales del siglo XVI y se mantuvo hasta que el Cardenal Belluga edificó una casa de beneficencia que aún existe. Más tarde se construyó el del Trinquete, cerca de la iglesia de Santa Catalina y del convento de Madre de Dios, en el Trinquete de Caballeros; por él pasaron las compañías de los murcianos Andrés de Claramonte y Damián Salucio del Poyo. El 14 de noviembre de 1613 se derrumbó parte del local por el excesivo número de espectadores que lo ocupaban. Algunos de ellos murieron en el accidente, y fue dedicado a su antiguo destino, el juego de pelota.

En 1609 el Concejo decide la construcción del Teatro del Toro, junto a la puerta así llamada, lugar próximo a las actuales plaza de Villacís y calle Apóstoles; parece que se inauguró con la representación de la segunda parte de El valiente negro en Flandes, de Claramonte. En 1625 se produjo un derrumbamiento que costó la vida a quince personas pero pronto fue reedificado y continuó como teatro municipal, con diversas modificaciones y reformas, hasta su demolición en 1857.
En Cartagena se utilizaban para las representaciones en los siglos XVI y XVII unos almacenes de la Casa del Rey. En 1614 el Concejo acuerda la compra de  un terreno en la que aún se denomina calle Comedias; los Hermanos de San Juan de Dios, que tenían un hospital contiguo, se hacen cargo del teatro, que fue demolido en 1693. De finales del siglo XVI es el primer Corral de Comedias de Lorca y sus beneficios se destinaban al Hospital de San Antonio y de la Concepción, en el que estaba situado.

En estos siglos gozaron de gran importancia las representaciones de los autos sacramentales en la festividad del Corpus. El Ayuntamiento dedicaba anualmente considerables cantidades para pagar las mejores compañías de comediantes, locales o traídas de fuera, y para los gastos ocasionados por la construcción y los arreglos de los suntuosos carros.

Andrés de Claramonte

Andrés de Claramonte, nacido en Murcia hacia 1580 y muerto en Madrid el 19 de septiembre de 1626, está considerado como  el más notable de los dramaturgos murcianos del Siglo de Oro; a su condición de escritor unió las de autor o empresario de compañía, representante o actor, refundidor de obras de otros y poeta. Agustín de Rojas lo cita en la “Loa de la comedia” de El viaje entretenido; en 1603 tenía ya, por tanto, relación con el teatro y era conocido. Formó parte de las compañías de Beatriz Castro, Alonso de Heredia y Antonio Granados; en 1609 creó una en Valencia y con ellas trabajó en Zaragoza, Madrid, Valencia y Sevilla; para las fiestas del Corpus de esta última escribió en 1623 los autos sacramentales Los corporales de Daroca y El valle de la muerte y, en 1624, La sinagoga.

No ha gozado Claramonte de juicios favorables a su persona y a su producción, a pesar de la fama que en su época tuvo; Emilio Cotarelo destacaron sus imperfecciones y lo acusaron de apropiarse de obras de distintos autores de su tiempo. Al fallecer sin testamento, otras compañías copiaron con rapidez sus obras, lo que puede explicar el deterioro de texto, métrica y puntuación que en la actualidad presentan. Los estudios y ediciones que le han dedicado María del Carmen Hernández Valcárcel y Alfredo Rodríguez López-Vázquez han supuesto un mejor conocimiento de su obra. La revisión de ésta ha llevado a un replanteamiento de las atribuciones de piezas de autoría discutida, problema que afecta a textos barrocos capitales, como El burlador de Sevilla o La estrella de Sevilla, ambos reeditados recientemente bajo el nombre de Claramonte (por Rodríguez López-Vázquez en Ediciones Cátedra).

Además de su obra poética (Letanía moral, Relación del nacimiento del nuevo Infante y de la muerte y entierro de la Reina nuestra Señora, Fragmento a la Purísima Concepción y los desconocidos Villancicos), de menor importancia, se conservan (aunque es muy probable que escribiese más) una veintena de piezas dramáticas de atribución cierta; entre las breves, dos loas a lo divino (La Asunción de la Virgen y Las calles de Sevilla) y dos autos sacramentales (El dote del Rosario y El horno de Constantinopla). Las extensas se agrupan en comedias religiosas (El Inobediente, El mayor rey de los reyes, El Tao de San Antón,  Púsoseme el sol, salióme la luna); comedias históricas (La católica princesa Leopolda, El ataúd para el vivo y tálamo para el muerto, De lo vivo a lo pintado, La infelice Dorotea, Deste agua no beberé, El nuevo rey Gallinato y ventura por desgracia, El valiente negro en Flandes); y comedias novelescas (De los méritos de amor, el secreto es el mejor, El secreto en la mujer).

En los autos y comedias religiosas Claramonte mezcla con frecuencia episodios amorosos y elementos de capa y espada; es por eso muy apropiada para sus gustos la historia de Santa Teodora, dramatizada en Púsoseme el sol…, que cometió adulterio engañada por una hechicera y, una vez arrepentida, consiguió la santidad. En las de carácter histórico hay abundancia de aspectos imaginados o de ficción. Guarda relación con Murcia, lo que es inusual en la obra de Claramonte, De Alcalá a Madrid, que se sitúa en el reinado de los Reyes Católicos y tiene como personaje a don Pedro Fajardo, primer Marqués de los Vélez y Adelantado Mayor del Reino de Murcia. Ejemplo de los principales caracteres del teatro de Claramonte (espectacularidad, fantasía, sueños y premoniciones, ruptura de las unidades y preceptos, escenas pintorescas y de humor, dinamismo, presencia de la religión y de lo sobrenatural…) es El nuevo rey Gallinato…, pieza que se desarrolla en Chile, Perú y España y se articula sobre las adversidades que soporta Rodolfo Gallinato y su cambio final de fortuna. En la obra predomina la visión triunfal y positiva de la Conquista pero no faltan alusiones que desvelan la otra cara del Descubrimiento y de la naturaleza de los conquistadores.

El análisis de la producción dramática de Andrés de Claramonte se está realizando actualmente, como hemos apuntado, con nuevos planteamientos que desechan prejuicios y tópicos y acometen el estudio riguroso de su obra.

Damián Salucio del Poyo

Con Andrés de Claramonte y Gaspar de Ávila forma Salucio del Poyo la tríada de grandes dramáticos murcianos del siglo XVII; con ellos comparte lugar preeminente en la fachada principal del Teatro Romea y, como ellos, no ha tenido la debida atención crítica. No obstante, gozó en vida de fama, mereció la alabanza de Agustín de Rojas en El viaje entretenido (“Que no ha compuesto comedia / que no mereciese estar / con las letras de oro impresa”) y de Cervantes en el Viaje del Parnaso (“Éste, que de los cómicos es lumbre”), y es mencionado en varias ocasiones por Lope de Vega (que le dedicó una tragicomedia Los muertos vivos) y por Claramonte en su Letanía moral.

La biografía de Salucio (cuyo apellido, de origen italiano, aparece también escrito Salustio o Salustrio) está llena de confusión y son pocos sus datos seguros; no hay duda, sin embargo, de su nacimiento en Murcia, hacia 1550, según Justo García Soriano (aunque en un estudio posterior Caparrós Esperante retrasa tres décadas esa fecha). En esta ciudad vivió hasta 1610 y después de ese año residió en Sevilla, si bien apenas quedan testimonios de la permanencia en uno y otro lugar. Su muerte ocurrió muy entrado el siglo XVII (1614?, 1623?).

Además de sus piezas dramáticas, escribió Salucio algunos poemas, en su mayoría perdidos, y el Discurso de la Casa de Guzmán y su origen, obra de carácter genealógico en la que introduce reflexiones acerca de la relación entre historia y teatro. No es ello extraño porque los textos teatrales conservados  tienen que ver de manera directa con la historia; como hizo notar García Soriano fue, al igual que su coetáneo Juan de la Cueva, “uno de los primeros y más afortunados instauradores del drama histórico y del teatro nacional”.


Debió de componer el autor muchas más obras de las que bajo su nombre conocemos; son éstas: La próspera fortuna del famoso Ruy López de Ávalos el Bueno, La adversa fortuna del muy noble Caballero Ruy López de Ávalos el Bueno, La privanza y caída de don Álvaro de Luna, El premio de las letras por el rey Felipe Segundo, La vida y muerte de Judas; de atribución discutida es El rey perseguido y Corona pretendida. Todos esos títulos tienen un fondo de historia española salvo La vida y muerte de Judas.

Especial interés tienen en su producción las piezas que se ocupan de los validos. La privanza y caída de don Álvaro de Luna dramatiza con exactitud lo que el título indica. La Fortuna es auténtica protagonista y está constantemente presente; un aspecto importante en relación con ella es la relación entre el apellido de don Álvaro y las fases de la luna (“Que si como Luna crece, / que ha de menguar como Luna”), a la que se alude repetidamente de modo simbólico. 
La fama de Salustio como tracista y creador de textos de muy notable aparato teatral, originada en palabras de escritores de su época, no guarda relación con la naturaleza de las obras que conocemos, que más bien hacen pensar en un autor contenido en cuanto a los efectos teatrales. No se atiene a los hechos históricos con fidelidad en sus dramas y emplea con frecuencia la fantasía, los sucesos imaginados y los anacronismos; posee una preocupación moralizante y en ocasiones un claro sentido crítico. Hernández Valcárcel, que ha editado varias de sus Comedias, señala, además, como características de su teatro, el “aire barroco e incluso romántico de ciertos episodios”; la “utilización de elementos populares y literarios”; el descuido de las acciones amorosas con “ausencia casi total de protagonistas femeninas”; y la falta de graciosos. A diferencia de Claramonte, Salucio alude con frecuencia a la ciudad que lo vio nacer y a personajes murcianos.

Gaspar Dávila

Gaspar Dávila (o de Ávila) fue hermano de los escritores Agustín, Nicolás y Ana María, hijos del escribano Juan de Ávila. Calígrafo, poeta y dramaturgo, nació en 1580 en Cartagena, como ha probado Rubio Paredes, y no conocemos la fecha de su muerte. Cervantes (Viaje del Parnaso y prólogo a Ocho comedias), Lope de Vega (Laurel de Apolo), Polo de Medina (tercera de sus Academias del Jardín) le dispensaron alabanzas. 

Escribió poemas en diversas ocasiones pero destaca, sobre todo como creador de textos dramáticos: Las fullerías de amor, El familiar sin demonio, La sentencia sin firma o San Juan Capistrano, La dicha por malos medios, El respeto en la ausencia, Servir sin lisonja, El gobernador prudente, El iris de las pendencias y El valeroso español y primero de su casa. El venerable Bernardino de Obregón es de atribución dudosa y Juana de José Prades afirma que El valeroso español… es la misma obra que La sentencia sin firma con algunas variantes. 

Mesonero Romanos publicó en la Biblioteca de Autores Españoles El iris de las pendencias y El valeroso español y primero de su casa y en 1917 editó J. T. Medina El gobernador prudente. En ésta, nos muestra Dávila la figura de García Hurtado de Mendoza, tratada con frecuencia en poemas épicos y en el teatro, desde un punto de vista laudatorio, si bien hace visible su simpatía hacia los araucanos. Con esta obra guarda relación, por tratar el tema de la Conquista, El valeroso español y primero de su casa, escrita con el deseo de rendir homenaje al marqués del Valle, a cuya familia estuvo vinculado. La presencia de Hernán Cortés viene precedida en el texto por la fama y alabanza de su persona y él hace ante el Emperador Carlos detallada relación de sus hazañas, a la que el Rey responde con frialdad porque ha recibido un memorial contra él. Todo se soluciona favorablemente con la intervención del príncipe Felipe, gran admirador de Cortés.
El héroe está concebido de manera triunfalista, ponderando su valor y la grandeza de la empresa que ha acometido. No faltan, sin embargo, en la exposición del memorial y en algunas explicaciones del gracioso Montejo, alusiones a la dualidad de opiniones que, sobre la acción de los españoles, existía ya entonces, como apuntamos a propósito de El nuevo rey Gallinato…, de Andrés de Claramonte.
El iris de las pendencias es una atractiva comedia de enredo (“graciosa comedia de intriga en la que ya se vislumbra el giro de la de Calderón”, según Mesonero), como Las fullerías de amor, en la que destaca el personaje de doña Juana, dama resuelta y de agudo juicio que recuerda a la del mismo nombre en El valeroso español.

Otros dramaturgos de la época
Junto a Andrés de Claramonte, Damián Salucio del Poyo y Gaspar Dávila, las tres figuras de mayor relevancia en el teatro murciano de los Siglos de Oro, queremos dejar constancia de algunos otros nombres, aunque su condición de murcianos o la de sus mismas obras tengan un carácter dudoso. Es el primero de ellos Cristóbal Lozano, nacido hacia 1618 en Hellín, perteneciente entonces al reino de Murcia. Señaló La Barrera en su Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español (1860) que Lozano publicó en 1658 algunas novelas y poesías, seguidas de cinco comedias, bajo el título de Los monjes de Guadalupe. Soledades de la vida y desengaños del mundo, bajo el nombre de su sobrino. Además de esas comedias, escribió otra, Darse celos por vengarse, y el auto Los pastores de Belén; la parcela teatral no es, sin embargo la más apreciable de su producción ni ha sido bien valorada.
Polo de Medina menciona en la tercera de sus Academias del Jardín a Miguel González de Canedo como uno de los ingenios de la ciudad de Murcia y dice que escribió El triunfo de San Miguel (comedia) y El monstruo español (poema en octavas). Se le han atribuido otros títulos: A un traidor dos alevosos, y a los dos el más leal, Al riesgo mayor el rey y Hacer de los pies cabeza. A Francisco Valcárcel y Lugo, de incierta procedencia murciana, se le atribuye la comedia El premio en la tiranía. Tampoco es seguro el origen de Felipe Santiago Zamorano, que Pío Tejera cree de Murcia, autor de Triunfos del Sol alemán contra la Luna otomana, acerca de la batalla de Lepanto. 
Hemos de referirnos, para finalizar, a Juan de Quiroga Fajardo, natural de Cehegín, de cuyo Castillo fue Alcaide. Vivió entre 1591 y 1660. Gracias a Salvador García Jiménez, que los ha editado en 2006, conocemos los cinco textos que publicó este autor de curiosa personalidad, amigo de Lope de Vega, de Vicente Espinel y de Francisco de Quevedo, preso y desterrado por ordenar dos asesinatos. De las piezas recientemente publicadas, según su estudioso y paisano García Jiménez, tres son autos atribuidos: Las astucias de Luzbel, El cascabel del demonio y Triunfos de Misericordia; no obstante, las otras dos son de innegable autoría: Canción fúnebre a la muerte de don Fernando Pimentel y Tratado de las voces nuevas, y el uso de ellas; con lo que el panorama de la autoría siglodorista queda felizmente ampliada.  
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